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N O T A B I O G R A F I C A 

Franc is.-o Viilttrsfrsn tun k', • ,i la a'dm de f.mi jar, 
provincia de A Infria (Fspaña I. en < I "'"> 1S77. Vn 
viaje efectúa»l<> p»r eó'idas tierra* -i, Ori-nte inspiróle 
hondas y sentidas pay i mis, en la- ruóles ¡¡rabñ las im* 
presiones que había ree>></.'</•» su espíritu <turante sus 
correrías -le orti-ta fogoso i/ de gran rueln /¡rúo. 

Una inspiración arrebata<lora riera a e.-te poeta. Aca-
so el fuego de su smujre andaluza, tal vr viaje por 
la rc/fión (le la.s armas calurosns, lo cierto es ¡pie Fran 
cisco ülaes)>esa se tie-i ara por la > nagnifirrnna de su 
visión casi orient al. Ni (le Cristóbal de Custr . se ha di-
cho (pie es el iurdad-r'> poeta español, toman./-' en cuen-
ta SU "Cancionero (¡alante", on más rae ó* i debe llamár-
sele el porta rs¡>a¡tol }>--r antonomasia a es fe lirio exal-
tad» (pie ni faeno tie I^/i-iÓ.i un- el olor de la Arnitia 
exótica tf seductora, l.n minina impris-ó» ip>e experi-
menta el espíritu al esruchar ¡a - Torre H-r>.\ ja" de .í/-
bénis se siente con la l-rt-ra de muelo,.- de l-s versos df 
este inspira/lo bardo. 

E¡ autor de " y ¡aje Sentimental" ha cscc,!,, también 
para el teatro. La critica no lo recibió con entusiasmo, 
acaso por la falta de realidad que es fácil nbservar en su 
producción escénica; pero'debe tenerse en cuenta que 
CS el suyo un teatro de cn<ueño, niá< '•-<; y humano (pie 



gran parte del teatro romántico que los mismos críticos 
aceptaron sin discusión. 

Entre otros libros, Villaespesa ha publicatío: "La co-
pa del reí/ de 1'liiih", "El «iinw/or d>' Lindinn rti", "El 
patio de l<>s arrayanes'', "El jardín de hts quiwras", 
"In mcmorjam'', "Bajo la Ihn in", ' f.l futir»n d* Vera-
no.", "Canci"ne.< del cam inn", efe. Viaje Sentimental" 
que h"if ofrecemos ti uur.-iros lector* s, e< >(tu> de sus 
mejores libros. .-1 la /ntrc:n de su inspiración une ¡a 
perfección mor ni m<is acabada. 

(i. //. 



A VI IXAKSI 'KSA 

Tú. sí quo sahcs arrancar del tundo 
«lo tu doliente cora//»n el canto: 
el en uto dulce, indefinible y hundo, 
ijtie hace asomar a la pupila el llanto. 

Kn el vaso del verso echas tus hieles, 
y en él el alma atormentada pones; 
y nos muestra-;, sin vanos oropeles, 
la blanca desnudez «le tu ; canciones. 

K ve- «grande y semillo. Verdadero 
poeia. empuñas la sonant» lira 
y !i eantar te adelantas. . . e! primero. 

¡Tu lira c ru je «le dolor, de i r a ! 
y, al pulsarla tu mam», hasta ej ;uvio 
de su cordaje a b l á n d a l e . . . y suspira! 

. i r i . i o r r . n i n x 



OF RES7 DA 

1 

Ij(>s que visteis salir por vne>ua puerta 
fiara siempre, en la par «leí ata mi, 
eon los frí«i< despojo-; di» una muerta 
todos los sueños iie la juvrüt t id : 

los «jue de noche, trémulo- «1.» frío, 
lloráis de espauto en vuestro j.-elu», al \e 
junto a vosotros un herar vacío, 
i'Sperand > a «pisen minea lia d«» v«dver; 

los que .soñasteis y encontraste;» una 
mujer , ipie por encanto o por fo r tuna 
encarna-e los sueños del amor, 

y a! perderla os liallá-teis sin abrigo 
; Venid a solas a llorar eonmiiro. 
porque «le todos es este dolor! 



LA CAXC10X DEL REGRESO 

i 

Buscando a mi dolor al>jún alivio 
quiero volver H tí, valle natal, 
v aspi rar otra vez tu aliento tibio 
bajo la luz del sol primaveral. 

Kn el hondo pavor tío tus barrancas 
ir a beber a oculto manantial, 
mientras revuelos de palomas blancas 
manchan lo az il del límpido cristal. 

Vid ver a ea>a cuando el sol declina 
y la torre mudejar lanza al viento 
el clamor de su canto ve spe ra l . . . 

Y huele a ro^as. y la jroíoudriua 
desata los rollares de su acento 
sobre el último alambre del parral . 

II 

Kn!re el clamor del vesperal cornier!, 
llegar a casa y reposar por tin. 
con el balcón «1«' par en par abierto 
a las cálidas hri--t~ de! jardín. 



/•' li A X c I c o Y i i. i. A /•; /» /•; ,s .1 

Y soñar, y soñar ron una incierta 
sombra, linsta que nos vi'iip¡ a despertar , 
cual la mirada d«» una novia muerta 
la misteriosa claridad lunar. 

Y abrir el corazón v los sentidos 
en un ingenuo arranque de inocencia 
y las nocturnas luisas ab>orber: 

y al escuchar perder-e entre ladridos 
los cascabeles de una diligencia. 
soñar con un viaje que numra liemos de hacer. 

111 

Y leer otra Vez versos sinceros 
en la paz de la vieja lia bit ación, 
a la dudosa luz de los meeheros 
de Hit áureo y antiquísimo velón. 

\ er la lima temblar en las ventana-, 
mientras nuestra nodriza Kncarnaeióii. 
>obre tiii mantel flamante de manzana-
nos prepara la antigua < (dación. 

- Ama. ¡ te ni m i das cuando yo era niño? 
\ la vieja mis niita con cariño; 
y recordando nu.-s;ras a 'mas van 

cuando en sus fuerte- brazos me dormía 
Roñando eon Jesús y con María 
y los blancos corderos de San .Turin. 

— 8 __ 



V 1 .1 J K S / •: .V 1 l .1/ E A* T A J, 

IV 

l r n po.-o do reposo el aim:» anhela. 
I .a luna baña la quietud del llano. 
S.'do el ladrar de un per ro nos consuela 
c m la esperanza del lindar eereano. 

La gran serenidad del f irmamento 
en las aguas dormidas se re t ra ta , 
y lanzan las olivas, ba jo el viento, 
fosfóricos relámpagos de plata. 

K1 o jo ciego de la vieja puente 
tiende un arco de sombra sobre el río 
• jilo ni siquiera resbalar se siente, . . 

; Río, <)iie de correr nunea te cansas, 
igual corre por ella el llanto mío. 
con la tristeza de tus aguas mansas! 

V 

A veces entre el verde de la vega 
fu lguran , a través de los rosales, 
relámpagos He sol en los cristales 
de la vetusta casa solariega. 

Blanquea entre eipreses la fachada ; 
las ventanas me miran, y la puer ta . 

- & — 



F R A S C I S C O V I L 1. /1 /•; tf P E S 

ba jo el escudo familiar abierta, 
parece que presiente mi llegada. 

Una voz me detiene cu el camino, 
enlre el frescor del agua que la arrulla, 
ba jo la sombra azul de la arboleda.: 

B —¡ A dónde vas, iluso peregrino .' 
La casa con que sueñas \ a no es t : i \ a ! 
5 Va ni un rim-óti donde morir le queda! 

VI 

Otra vez en tu t ierra, ¡peregr ino! 
Cada piedra mi recuerdo me despierta. 
Cruzaba de mi brazo aqm-1 camino, 
y la besé al pasar junto e-a puerta. 

Tras aquellas ventanas, sonreía 
ni mirarmo llegar. Bajo esta pa r r a 
como Da fu is a ('loe, un medio día 
sorprendí entre su seno una cigarra. 

8il aliento ha respirado e-tos aroma>; 
do su imagen fué espejo esta fon tana ; 
y esas blancas pa re jas de palomas 

que van buscando el palomar cercano, 
iban al desper tar a su ventana 
a recoger el trigo de su mano. 

— 10 — 



V I A J E S E S T I M £ .v T A i 

V I I 

¡Oh. morisco Anda ra s , donde he nacido, 
sé buena ínadre pa ra mi a m a r g u r a : 
y al hi jo que se fué y torna herido, 
perdona, v todas sus heridas cu ra ! 

Kutre a r ó m a s e l e rosas y alelíes 
par t í d«* tu ribera una mañana, 
ágil v fue r t e como tus moni'íes, 
;i conquistar la Thnle más le jana. 

Kn la quietud de tus remansos, viste 
nuestros rostros u n i d o s . . . Vuelvo triste, 
herido el eiierpo y eoti el alma inerte, 

hin el la! y paz a tus r iberas p i d o . . . 
Si es posible olvidar, dame el olvido, 
y si no he de olvidar, dame la muer te ! 

V I I I 

l ' n a f l au ta suspira en la d i s t a n c i a . . . 
•Joven pas tor que tañes, yo daría 
las rosas y el laurel de mi poesía 
jK>r la felicidad de tu ignorancia. 

No tienes más amor que tu ganado 
y la cabana y el mastín, e ignora* 

— 11 — 



F Ji A X C I s CO V I L i. A E S /' F. S A 

esas tristezas que en la f lauta lloras, 
V que contigo hacen l lorar al prado. 

Mientras lento el rebaño va paciendo, 
al pie de ese nogal sigue tañendo, 
quo de tu f lauta la melancolía 

los ecos tr istes del p ina r despier ta , 
como los ayes de la pena mía 
cuando suspiro por la amada muer ta . 

IX 

Ascender por las ásperas pendientes, 
restos de milenarios cataclismos, 
sintiendo el rebotar de lo- torrente-
y la fascinación de los abismos. 

Algún cordero extraviado bala, 
sin atreverse a anda r por la vereda, 
dondo si torpe nuestro pie resbala 
ni polvo, acaso, de nosotros queda. 

I na charla negrea en un espino. 
Se oyen l ad ra r los perros del molino 
que, rasgando las nieblas matutinas, 

se re f le ja en el fondo de un b a r r a n c o . . . 
Yo, ante la Muerte, pien-o en las divinas 
pupi las negras de su rostro blanco. 

— 12 — 



II—LA CAXC/OX DEL RECUERDO 

I 

Igua' qm* en un sepulcro mi- h.> encerrado 
en íu eterno recuerdo, y en él vivo, 
la Trente entre la* mano-;, pensativo, 
evocando las glorias del pasado. 

; Será posible que un amor t m fuer te 
se baya para mi amor desvanecido* 
Kl amor es más fuer te que la Muerte 
y la Muerte más fuerte, el Olvido. 

I.asgas horas de espera . . . Ki'-rnidades 
<|Ue llenan de ansiedad mis soledades. . . 
Sólo y soñando con tu amor me tienes; 

sólo y soñando con tu vuelta muero. . . 
Si nunca as de venir, ; por i¡né te e -pero? 
y si t<x espero aún, ¿por qué no vienes? 

I I 

Kl a 'ba iluminó la vidriera, 
y a su luz angustiosa y azulada, 
yerto sobre el blancor d»> la almohada 
sij destacaba su pert ¡i de cera. 

13 — 



F It A X C 1 S C O V I L I. A K S /' K S A 

Abrió los ojos, y la vida entera 
palpi tó en la inquietud <le su mirada 
y en mis manos su f rági l mano helada 
temblaba como un ave prisionera. 

Balbuceó su voz:—¡Te adoro t a n t o ! . . . 
Pídele al cielo que mañana viva!— 
\ m i s V e n a s h e l á r o n s e d e e s p a n t o 

al contemplar sobre su faz inerte, 
como el vuelo de un ave fugit iva, 
aletear la< sombras de la Muerte. 

I I I 

^ >u voz se esparcí/» como un aroma 
de post ración :-••( 'liando mañana muera, 
córtame de raíz la cabe l l e r a . . . 
¡no «uiero que la t ierra se la coma! 

Y como último dón de mis cuidados, 
pa ra que cuide de tu pobre vida, 
colócala en la mano bendecida 
de la Virgen de los Desamparados . . . 

¡Yo no quiero morir, Señor, no quiero! 
¿ (¿ué va a ser de mi amor si yo me muero ?— 
Clamó de pronto pálida y sombría, 

y se abrazó a mi cuello sollozando. . . 
;y eti «u trémulo acento se sentía 
que hasta la voz tetaba agonizando! 



r / J K * V T I M E N T A 1 

IV 

Ante 1« Virgen . | I I . ' adorabas tanto, 
rezaba eon Inn <-i«'tr:» idolatría 
que entre »»>* '«bios la oración moría 
estrangulada por mi propio llanto. 

1.a imagen, impasible a mi quebranto, 
«•on sus labios pintados sonreía 
a un Niño que en los brazos sostenía 
medio oculto en los p'iegnes de su manto. 

.. • MÍ vida en cambio de la - u v a ! di je 
<V-go de pena y de terror . maldi je ; 
y al salir de la b n w a pc-adüla, 

vi en la faz de la imagen, con —panto, 
algunas gotas t rémulas de llanto 
rodar -obre el carmín de sus mejillas. 

Y 

La gente do la casa «oHozaba 
detrás de la empañada vidriera, 
v un aere olor a derret ida eera 
(•li el fúnebre ambn-nle se aspiraba. 

Kl c a r p i n t e r o , i m p á v i d o , c l a v a b a 
aquella negra ca ja de madera. 

— 15 



F R A X C I S c o v i i. L A }•: s r /•; s 

y ra,Ja jjolpe del II,artillo era 
puñal quo el corazón mo traspasaba. 

¡Soñar , Señor ! ; !>or quó I : l } l i ) s ) | U ¡ ! ; i ( i „ , 
•'I !»!'• de un < r u n f i jo , arrodillado 
y dando sueltas a mi do'or. clamaba 

V ha<|a el Cristo impasible, parecía 
' !"" " ' i f u tu ra soledad sentía 
y d* dolor sobre la cruz lloraba. 

Vi 

- ; K r e s t ú e l J : I - I . I A J „ . I , : 

clamó mi labio, v ,|e ',}„',,r ÍM.«I»Í¿ j »* 
V a n í e la - o r d a voz d e tni M a s J e m ' i a ' 
p ; d ' d . . e , ó la r ; . z di-! ( ' r i n i f i jo. 

Cl-^ó m i s O ¡OS „ ; , ,•;.,:, ,].. p . , M Í l , 
O u i s . . Im l m r a ú n c o n ! ra la M i - r f - , 
V s e n t í e n t r e m i s b r a z o - , , . < m r - p n n ? , , 
'TU'* ir el es- |Ueli-f, i ,1,. | ; | Muerte. 

- ¡ X a d i e la t o - j n - ! - d i j e . V a b r a z a d o , 
«•«ñu > un |.,eo. a so eijcrp.» i n a n i m a d o 
m í e n t e c o n m i s b e s o ; d a r l e v i d a 

¡Despier ta . — je m ; .... ( 
Y era mi voz tan honda v dolorida 
que vt l lorar los ojo.; de la muerla. 

- ! « 



I A J !•: S /•; .V T / .1/ /•; X T A 

M I 

AI cor tar sus cabellos, agi tados 
por el rudo ester tor (le la agonía, 
p<»r el amor mis ojos engañados 
aún cr«-verou notar i|tie sonreía. 

Sobre su corazón pn-e el oído, 
v j u ro que sentí, cual si quisiera, 
ile mi inmenso dolor compadecido, 
pa lp i t a r otra vez, v no pudiera. 

I ' l iando pasó arpie! vértigo de espanto 
en e? bud 10 me hallé. Surcaba el l lanto 
en cop¡0*0 raudal mi rostro inerte. 

Contra el pecho apre taba sus cabellos, 
temiendo que la mano de la Muerte 
también qui-'icra apoderarse de el'o<. 

V I H 

Yo te be desluvho ;o l \ muerta cabellera, 
para que recatases, destrenzada, 
el pudor de tina virgen desposada 
que desnuda se víó por vez p r imera ! 

La ágil caricia de tus *edas era 
como una pr imavera pe r fumada . 

— 17 — 



F ¡i A A* </ / SCO V l I . b A F S V F. S A 

Serviste a mis ensueños de almohada, 
v serás mi sudario cuando mut-rn. 

Sueltos tus rizos «>n el air< lean : 
mis manos, tímidas, por ellos vagan 
sin sus hilos rozar, llenas d - miedos. 

plies teme mi ilusión «pie acaso -.can 
telarañas de sol, y se deshagan 
al menor movimiento de mis dedos. 

IX 

A'plí el sillón donde hordar solía 
de las noches de invierno en la v e l a d a . . . 
La f rente entre las manos apovada, 
yo, a la luz de la lámpara, leía. 

Cansado la lectura interrumpía, 
y, sonriendo, alzaba la m i r a d a . . . 
ft lia, a veces, mirándome extasiad:» 
— la a g u j a entre los dedos .sonreía. 

Ahora también parece «pie la espera 
el vacío sillón, allá en la sombra. 
La lectura i n t e r r u m p o . . . K! alma entera 

palpita de avidez en mis oídos, 
esperando sentir sobre 1« alfombra 
el ligero rumor de sus vestidos. 

- 18 



V I A J E S E N T / M R .V T A , 

X 

Kn la penumbra se destaca el lecho 
donde la luz solar le sorprendía , 
apoyada la sien sobre mi peeho 
y dormida su mano ent re la mía. 

ftrillan las trenzas largas y c a s t a ñ a s . . . 
Vela sus formas el r opa j e b l a n c o . . . 
Duermen los «jos ba jo sus pestañas, 
y descansa su mano sobre el f laneo. . 

" Duerme y sueña conmigo, . . N'o está m u e r t a . . . 
Va la alondra c a n t ó . . . Mi amor, despier ta ! 
Alza tu f ren te sobre la a lmohada! 

Ahoga el silencio el ansia de mi r u e g o . . . 
V palpo ent re las sombras como un ciego 
quo abre UJS ojos y no mira nada. 

XI 

Visión que cruzas por mis sueño», dime: 
I qué p r o f u n d a s tristezas te devoran? 
¡ l 'o r qué tus ojos, si me miran, l loran? 
; por qué tu labio, si me nombra, g ime? 

Sólo tus manos piilidas e inciertas 
las ant iguas ternuras conservaron, 

— 21 — 



F R A N C I ft C O V / I. 1. .! K S P E S A 

y cual vivas, ayer , me acariciaron, 
vienen ahora a acariciarme muertas . 

Descorren las cortinas de mi lecho; 
penetran, -in dolor, ha>ta mi pecho, 
a acariciar mi corazón herido. . . 

Su caricia es tan t ímida y suave, 
cual s¡ viniesen a cu ra r un ave 
«pie herida llega a desangrarse al nido. 

X I I 

/ Q u é encanto tiene esa le jana estrella, 
«¡lié mágico poder en ella existí», 
cuando tan pronto de mi amor par í i-te 
sin d e j a r el recuerdo de una huella ? 

La vieja casa, tan alegre y lie!la, 
desde que tú con su alegría huist", 
está tan muda, desolada y triste, 
<pie da espanto v te r ror en t r a r en ella. 

i P o r qué, po r qué nos has a liando na do? 
Kl fuego del hogar está apagado ; 
las ventanas cerradas, v si a lguna 

mano las ahre, hasta la luz parece, 
(pie, llorando el r igor de fui for tuna , 
al en t r a r en la casa se entristece. 

— M 



V I A J E S E X T 1 M E .V T A i 

X I I I 

Todas las tioebes a la r i ta vienes 
lio sé «le dónde, lívido el semblante, 
los cabellos pegados a las sienes, 
«•nal los cabellos de mía agonizante. 

Descorres las cortinas, y te paras 
en el dintel, inmóvil, silenciosa, 
llena <le tierra, como si acabaras 
«le alzarte de las piedras de tu fosa. 

Ni a respirar ante tu faz me atrevo, 
y en tan profundos éxtasis me sumo 
«pie ni siquiera las pestañas muevo. 

MÍ ilusión se conforma eon mirarte, 
temiendo que tal vez ser/ls de humo 
y pudiera mi aliento disiparte. 

™ 21 — 



Ill - LAS ELEGIAS DE LA CASA 

I 

¡(Mí vie ja estancia famil iar , tan triste, 
recordando ta! vez en tu interior 
aquel pálido rostro que ayer viste 
ent re mis brazos exp i r a r de a m o r ! 

E s p e j o donde ella en la maña t a 
se peinaba, temblando «le emoción, 
escuchando la v«»z de la campana 
l lamar a misa eon alegre son. 

S iempre que <* 1 campanar io toca a misa 
¿no sueñas con su mística sonrisa f 
¿ No c ru jes de dolor al recordar 

el rostro blanco, ba jo la manti l la 
negra , la fugi t iva maravil la 
que nunca volverás a retlejurV 

I I 

H o r a s de soledad. P o r la ventana 
sube el al iento del j a r d í n . Suspira 
u n a copla tr ist ísima v l e j a n a . . . 
S u faz la luna en los espe jos mira. 

JO .._ 



v i a J /«: s k V r i m k a r a i. 

Has t a el r amo de rosas que en la mesa 
en vie ja porce lana desfalit**-»», 
al soplo de la brisa «pie !«• l»e<a 
quere r hab la rme de su amor pare«*e. 

Mis o jos no la v«'U. pero la s iento 
vagar en to rno mío, en el a l iento 
que sube «leí j a rd ín po r la v e n t a n a ; 

V me parece ver en el e spe jo 
la l una r c lar idad , romo el r e f l e j o 
de a lguna sombra de su sombra he rmana . 

Í I Í 

S iento uti leve r u m o r sobre ía a l f o m b r a 
que aeariei» su pie, y en el so fá 
donde soñó conmigo, ahora su sombra 
p a r a ver mi dolor sentada está. 

Y mien t r a s todos duermen en la casa 
y sólo el t i empo late en el reí ó, 
ella la his toria de mi amor repasa 
y l lorando a m h pies la escucho y o . . . 

— ¿ N o te a c u e r d a s ? s u s p i r a a mi d e s e o . . . 
Y ab ro los ojos , pero no» la v e o . . . 
Vibra u n a c a m p a n a d a en el re ló . . . 

'¿3 — 



F R A X C I S C O V I I . L J E s ¡> E S 

V estremecen Ja paz «Je 1» calleja 
los ecos tristes «le una copla vieja 
llorando a alguna novia que murió. 

IV 

Me apoyo en el a!IVizar, sollozante, 
llorando eon la copla que se aleja, 
y me parece ver su sombra errante 
perderse con la luna en la calleja. 

^ el rumor de la fuente me e s t r emece . . . 
Alguien la luz de mi velón apaga, 
y basta el aliento del jardín parece 
su aliento, «pie de nuevo me embriaga. 

K » ' 'onde esfá.s ; en dónde ?- • digo al viento. 
~ - ¡Aqu í ! responde, con su mismo acento 
mi la oto, tembloroso de emoción 

\ un espanto «le muerte nn> sofoca 
til sent ir que su voz sube a mi W a 
del fondo de mi propio corazón! 

V 

Kn la quiet mi <W la calleja obscura 
bajo un eielo de esmalte azul y plata. 
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sí» perdió la doliente serenata 
perfumando 1st noche de amargura . 

Kn el silencio uoeturnal había 
un lírico y fuga/, deslio ¡amiento: 
e-os de coplas deshojaba el viento 
como frágiles rosas «je armonía. 

Sf e-tremeció el florido .jazmineio 
de su reja , al oir en la desierta 
ca'lcja los sollozo» de un cantar . . . 

¡ \ iejo cantar de aqne! sepulturero 
<|Ue al destapar el rostro de una muerta, 
tiró la azada y comenzó a l lorar! 

VI 

;<>ii, muda obscuridad tic mi aposento, 
único amor del alma desolada, 
porque en tu negra soledad presiento 
las sombras y el silencio de la Nada! 

Como ella en el sepulcro, imnó\ i', yerto, 
ya ni lat ir e| corazón p e r c i b o . . . 
Mi o p í r i t u , mi carne. todo ha muerto. . . 
Sólo el recuerdo permanece \¡vo! 

Ataba, di, ba jo la tierra fría 
del alma piisiom-ra la agonía 
y el cuerpo herido deja de - n f r i r . . 1 
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¿ S e r á como la sombra en <jue ine pierdo 
nues t ra muer te . ' ¡Vivi r p a r a el recuerdo 
y pa ra todo lo demás m o r i r ! 

V I I 

Al desper ta r sobre c*te mismo lecho, 
donde con la t ro tante cabellera 
cubr ió la blanca castidad del pecho, 
cuando de-nud.i, po r la vez p r o n e i a , 

se halló, |»or mi mirada so rp rénda la , 
siento los o jo s húmedos «le l lanto, 
etial si todo el elieanlo de la vida 
se hubiese d is ipado eon s.j eneanlo. 

; (¿uién ealniará l.¡ l iebre «píe me a h t a ^ i 
los labios, al nombrar la f Todo duerme 
en la paz silenciosa de la casa. 

La luz del alba resplandece apenas , 
cual si temiera pene t ra r , y verme 
l lorando si en»]» re por las mismas penas , 

V I H 

¡Todo se halla lo mismo! La a lmohada 
donde inclinó la moribunda t r en te , 
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allá, en el fondo de la alcoba, siento 
nostalgias ib- cabellos de otra ainada. 

La luna polvorienta v empañada 
ijiin re f l e jó su palidez, doliente, 
mañana ba de copiar , indi fért il 1c, 
de a lguna nueva amante la I1<-gada. 

¡Nadie se acuerda de la pobre nillerín! 
Sólo cuando la luz solar expira 
y el victilo agita ia ventana abi '-r 'a, 

se estremecen las ledas , y el p iano 
parece «i'le, no-tá 'gieo, -u -p i ra 
buscando las caricia< de ,-u mano. 

IX 

La bora nocJurna tu p e r f u m e siente. 
Me baldan los a - t ro - de tus ojos bello: 
y aún me parece «pie cal ladamente 
tus dedos acarician mis cabellos. 

Apagando en la a l fombra tus pisadas 
llegas, Arcángel de mi (Suarda, al lecho, 
y "separas mis manos enlazadas 
sobre la angust ia ipie me opr ime el pecbo. 
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V siempre miro «on melancolía, 
cómo tu imagen va horrando el din 
a lboreante en ei halcón abierto. 

Kn un f rescor de a/.ul te has Extinguido 
V aún suspi ra tu voz: To«lo ha conc lu ido . . . 
; l u eres pa ra el amor igual «ju" un muerto!--
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I 

Man > <)»»» m.' o f rec ió la Kuearist ía 
«le UÍJ san io amor , f r a g a n t e mam» ipie ern 
romo la mano de la P r i m a v e r a : 
tuilo cnanto tocaba f lorecía . . . 

Suena CIIM tu calor mi helada mano, 
la tórtola te ar ru l la en los viñedos, 
y aún conservan las huellas ,|e tus dedo* 
Jas teclas polvorosas del piano. 

# 
La paloma que tanto aeariria.-t", 
dvs.le (pie s,,|;l y t r¡s{<• la de jaste 
saudosa de fas sedas se m o r í a . . . 

- Ve a l»H< a lia ! ].• d i j e . . . Tendió el v u e l o . . . 
¡ V la pa loma se perd ió en el cielo. 
• nal la paloma de la Kuear is t ía ! 

II 

p e n e t r o en c! j a rd ín abandonado, 
y sobre el banco a<piel viejo v musgoso 
donde ella t an tas veces a mi lado 
se sentó, busco un poco de reposo. 

— to — 



F R A N C I S C O Y I L L A E S P E S A 

Mo envuelve una f ra gane i a de jazmines, 
y me entristece el agua de la fuente , 
nuno si el corazón de r«»s jardines 
llorase en ella a nuestra amada ausente. 

Kn esta misma hora, a sorprenderme 
venía por la senda silenciosa, 
y entre las rosas se asomaba a \ rm \ 

Y su sonrisa cariñosa y f r anca 
so abría en su faz, como pequeña rosa 
de fuego en medio de otra ro-a b lan .a . 

I I I 

Aquí fu imos felices. Aquí he oído 
la voz de Dios <|lle por su voz Tin- hablaba, 
en el silencio del jardín f lorido 
mientras el claro cielo se estrellaba. 

Aquí fuimos felices. Kste banco 
sintió temblar sus brazos a mi cuello, 
y .al palor de la luna era más blanco 
su rostro, entre el negror de su eabe'lo. 

Colmada está la copa de mi pena, 
y se va a desbordar en I t g ran calma 
azul y plata de la luna llena. 
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Algo !»• »!it-»* aI corazón «pie espere , 
y en el hondo silencio escucha i>l nluia 
la e te rna voz «le lo «jue nunca nuiorc. 

IV 

Kl p a l p i t a r sonoro <!»• la f u e n t e 
corazón «h*l j a r d í n - me estremei-ia, 

recordando la mano de la ausente 
ijU.' a r e f re sca r se en su cristal venía. 

l*os peces es tán t r i s tes . No fasc ina 
el p u r p ú r e o fu lgo r de sus escamas, 
ni ent re el verdor algal de la pincuia 
libran batal las de movibles l lamas. 

Kucron perdiendo su color . . . Kn vano 
sueñan I 'IMI las m i g a j a s «le su m a n o . . . 
Ksta t a n le hallé dos, f lo tando yer tos 

sobre el verdín del a g u a sosegada, 
y en los cristales «le sus o jos muertos 
vi su divina imagen r e f l e j a d a 

V 

AI vetusto molino sombra pres ta 
vieja vid «le racimos de amat is ta . 
Kutre el vivo verdor de la f lores ta 
su blancura de cal ciega la \ . - l a . 
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Cuando el calor abrasa la ga rgan ta 
«leí segador , curvado cu los trigales, 
y se asf ix ia la voz y solo can ta 
- -ba jo d sol " - la c igarra en tos parra les , 

buscando su frescor llego al molino, 
y sentado a la sombra de su pue r t a 
me pongo a contemplar aquel camino 

cubierto de f lor idas zarzamoras, 
donde una t a rde nuestra novia muer ta 
se lorió los dedos al coger la.- moras. 

\ I 

K1 blanco polvoriento del camino 
ha Jo el es|>c>o robb-dal .»c piel de, 
hn-cando la blancura del molino 
lucd.o \ e ' a d a entre el r a m a j e w i d e . 

Desnudo el brazo lava en la f rescura 
de los cubos, la ruina molinera, 
mientras con ritmos de cristal murmura 
una fresca canción de Pr imavera . 

Al sent irme pasa r >,. queda muda. 
Con unas h,n nas- *<»></.> me -a luda 
en una voz que apenas -i -•,. -iciite, 
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mientra* a lguna lágr ima callada 
««shala por su laz enhar inada 
y ;«' va. r. , . | lit l i .uma, en la n . r ; ¡ente. 

v a 
l ' n t re rumor de besos y de l isas 
van las doncellas „ !«varse al rio 
bajo la luna de San J u a n . Las brisas 

Han i-n>u«'ijos di' a romas „1 varío 

!''" d-mde vivo muer.». 
intentando anudar ,-ntos ¡ : ,7 / ,S i 
y tendidos los brazos, aún espero 
a la «jue n u m a Volverá a mis brazos! 
Don,-,-Has Mue a lavaros ViiU al río 
¿tened piedad de mi dolor sombrío, 
y rallad al pa -a r bu jo mis r e j a s ! 

No a uniente mi penar vuestra alegría 
-N" h».v miel en 4:1 panal <le mi poesía.' 
;*o murieron con ella mis abejas» 

V I I I 

el Oriente ya rema la noche. 
Suben cohetes eon sonoros vuelos 
y cual f lores de luz abren su bro.'h* 
en el azul proí'uiido de los ciclos. 
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Huv en el a ire es trnemlos «le campanas , 
lianza una banda su vibrante son, 
v se i luminan todas las ven tanas 
al paso de la s an t a Procesión. 

L laman roneas las voces femeninas 
ft tít \ irgell «pie pasa bajo f l o r e s . . . 
Sólo sin luces vé-e mi b a b ó n . 

V en - u s luerrt .- do ; negra- golondr ina 
se dicen, go r j eando . sus anion 's . . . 
¡Y se muero de envidia el corazón! 

IX 

l ' n a legre rumor «le romería 
invade el Adro «le la Krniita. Llena 
la t a n l e el c a m p a n a r i o de alegría. 
Ilneb» el a i re a albaba<a y a verbena. 

Ya a e n t r a r la Proces ión . Solo, perdido 
en t r e gentes do bien. alhoroza<la-, 
miro subi r ••-••• b a j o un pal io f lor ido 
la Vi rgen en sus a n d a s pla teadas . 

H a y o jos negros húmedos de l lanto. 
Tiemblan luces de c i r io ; las casullas 
lanzan vivos re lámpagos de oro. 
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\ o pienso en un lejano camposanto; 
siento saudade* de caricias suvas; 
doblo la frente, me arrodillo v* lloro 

X 

La matraca en lo alto «le la torre, 
r o í mi redoble de tambor, golpea, 
mientras la lenta Procesión recorre' 
b.S S(,|(.; |e|Jt,s ( j , . J,),],,., 

N a delante, | t t ti'mií a morada 
v el madero en el hombro, el Nazareno, 
y i? sigue su Madre, acongojada, 
p ó r t e t e e s p a d a | traspasado el seno. 

Silente Procesión del Jueves Santo 
Solo Ui, rumor de p a s o s . . . 1),. r epen te ' 
eonm una omita pena rota en llanto 

solloza una >aela f n g i l i \ a . . . 
Solo, .-amino ».J| medio de la gente, 
sonando siempre eon mi muerta viva. 

X I 

'iodos SR fueron a la Nochebuena 
entro rumor de alegres villancicos. 
Solo quedé en la casa con mi pena. 
Jai luna daba a !,,. nevado, picos 
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.,— . i - -

trasduoidades de cristal . Hab í a 
paz en los campos y la aldea le jana 
parecía do rmi r . Sólo se oía 
el constante clamor de la campana . ^ 
Cerré las pue r t a s del balcón. Temblando 
al fuego me acerqué, y em» los o jos 
clavados en las ascuas fu i evocando 

recuerdo de o t ras horas más trampil las , 
crevendo ver en los embones rojos 
c rep i ta r el a rdor de sus pup i l a - . 

X I I 

(¿útero mori r , besando tu recuerdo, 
«•imple é| me mate al e n t o n a r mi henda . 
¡Si en tu memoria al exp ia r me pierdo, 
será tan bello abandonar la v ida! 

Kres un eolio. Kn mi vairar incierto 
dent ro del corazón vas e s c o n d i d a . . . 

impor ta que Ui cuerpo duerma muer to 
<Í tu alma en mi alma es toda vida! 

Te has metido en mis vena*, v te siento 
pa lp i t a r con mi sangre , de tal modo 
Mue *ólo vivo a expensas de lu a l iento; 

tú fit iesle para mí. luz y alegría, 
¡v ahora pa ra mi amor aún lo eres todo, 
porque mi amor te dió < uanto ten ía ! 
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X I I I 

Kntre hi- pompas del j a rd ín florido 
se destacaba SO perf i l escuálido, 
la gr is auster idad de su vc-t ido 
y la 1ri«teza de MI rostro p á l i d o . . . 

r o n sus ojos de tísica. y »u eteillo 
gesto má t t i r 11 lie el suplicio espera, 
pa-aba por aquella l ' r i m a w r a 
romo un presentimiento <1 -) I n v i n n u . 

f.as ro»a> de repente >c .-cearon; 
los ruiseñores del j a rd ín c a l l a r o n . . . 
Tcmb'or de eiierpo <pje a la mileite ce,le 

rnt re mis brazo* le agi tó . . . Y liahía 
aún en r o s f r n j„ melancolía 
d"l que va a Miiirnr y ya no puede. 

XIV 

Kn la serenidad de osla triste/-» 
que ni conduelo ni piedad concilio, 
a veces una voz musita : ---Koza. . . 
HI cuerpo lia muerto, pero el alma vive. 

Y \o ese Helio la Voz. v >o;o ti i-le 
reiordando este amor lia>!a que mueia 
• ' t ro conduelo a mi dolor no e \ i te, 
tu otro «pilero tamp.i io aunque eAÍ- tn ra ! 
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Recordarla, de nuevo recordar!a, 
^ue recordarla es otra vez atoarla, 
con un autor tan hondo, puro y fuer te 

eomo i»! alma sentir nunca p o d r á . . . 
- más g rande que !a vida y <|ue la muerte-
;con un amor sin esperanza \ a ! 

XV 

Al mirarme pa.-ar lan -olo y triste 
a esta-» gentes in-pi ro «-ompa-ión. . . 
¡ Aún !n ¡>ie«!a.i i ii e.-ta t ierra e\i-»te 
y aún tienen « »to» pohi«-- <-o¡a/.<>n! 

K.-ta- \ ie jas «-riadas <pt«> me ado ran . . . 
; Va lor ! tan sólo saben pronum-mr. 

y ea-i todas al h.ilihirme lloran 
.-•'do poripic me ven a mí l lorar. 

I l a - ' a .-1 viejo lebrel ent re rallailo. 
Sobre MI» t ina- pa 'a» apoyado 
-•• i«o,¡;> un faz p:i'ida a mirar 

i .m tan t i ja a n - ú d a d . «pie me parc«e 
o-]-- el iri- d" -u- ojo. ?e humedece 
«na! i ipii-Mua mi «lolor l lorar. 

X V I 

I,a lámpara paie«e .pie e»lá triste. 
I\l nii-rno tin go .jue ahuyentó tu f r ío 
«a'i'-nia a lodo-» cuantos tú «pli i - t e . . . 
Tari 'do -a •il.'m <• : á \a-v>. 
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J .a niña v i l e SU muñeca. Si r u l e 
el mismo a f á n materno que sentías 
cuando en tu fa lda a ella, sonriente, 
eon tu» f rági les manos la ve-tías. 

Nos liaee sonreír t an ta te rnura . 
—¡Si su madre la viese!—alguien murmura , 
l.n -ollo/o ilr l lanto nos s o f o c a . . . 

y la nina eonlemp'u eou espan to 
nuestras pupi las luinieilas de Panto 
nnenifa- tiemblan la- ri>a- en -o ito.-a. 

X \ I i 

¡ Cam palien» del pueblo, eampanero , 
no me despierten más. tocando a misa! 
; Deja que duerma, (pie durmiendo espero, 
seguir ,,,, pulir,' Kiis-st ! 

A un lado, tan cerca la veía. 
antes que tu tocar i {espertara. 
«pe- en mi- meji l las resbalar sentía 
el tilno terciopelo de su cara. 

¡Campanero del pueblo, eampanero ! 
Despierto, y solo, de t e r ro r me muero 
en esta habitación que oyó su risa. 

;Só 'o en sueños la ve mi vida e n f e r m a ! . . . 
¡No me despiertes más. <j,.ja l j I u . duerma 
soñando p a r a s¡,-mpre eon mi Klis»! 
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I 

E n l«i a l ta t o r r e del do lor caut ivo 
a m a r r a d o al recuerdo con cadenas, 
como la sombra de Ugolino, vivo 
devorando a los h i jos de mis penas . 

¡S i tu ni 'i no dtx-oi re lo< c. Yroj >s 
y a tui negra prisión llega» a veinte, 
al m i r a r m e en el fondo de tus ojo-i 
ni yo mismo podré reconocerme! 

A veee.s p«»r mis .-.ueños á u r e a avanza 
la f u g a z ilusión de lu esperanza , 
mas s iempre melancólico despier to 

y me hallo, solo, en mi pr is ión cautivo, 
muer to p a r a la vida, y solo vivo 
p a r a sent i rme cada vez más muerto . 

I I 

En las horas de sent imental ismo, 
cuando bis manos torpes buscan algo 
que acar ic iar , corno un minero salgo 
del hondo subter ráneo de mí mismo. 



V I A J E s E y £ / M E .Y T A ¡ 

Ciega la I«7. mi vista dolorida 
d«» indagar los secretos de la sombra, 
y lia-ta l.i voz amiga que me nomina 
me parece una voz desconocida. 

Tras los turbios cristate- de mi llanto 
perdió la vida su ccb-ste e n c a n t o . . . 
iodo cuanto me cerca me da enojox. 

pues p a i a mí. la dicba v la belleza, 
no e - j aban en tu amor, Naturaleza, 
sino en el fondo de -lis negros «jo.-! 

I I I 

í ' asó por mis ensueños como pa>a 
por un labio de enfe rma una sonri-a. 
Dejó un rumor de sedas en la casa 
Y un pe r fume de rosas en la luisa . 

I/b-gó a mi crux \ de mi berida f r en te 
fué a r rancando , una a una. la» «-spinas, 
v se perdió en el cielo suavemente 
como aquellas divinas golondrinas . 

Kn mí mismo la bus to con empeño, 
soñando en nuestra casa a b a n d o n a d a . . . 
; Fué realidad o todo ba sido un -neño ? 

pregunto suspi rando ni de spe r t a r . . . 
V hace t res años que p r e g u n t o . . . Y n a d a . . . 
¡Ninguno me ha sabido con tes ta r ! 
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TV 

K! índice en el labio, tan ligera 
«•orno en un sueño, «le mi Imgar >e fu< . 
-in voz dicietulo a mi inquietud - • ' l épera 
No me liante- «|Ue pronto volveré." 

Y haee tro- años que la espero en vano. 
Tengo lo- o jo - ciego- «le l l o r a r . . . 
I,a pie<la<l inf ini ta «le -o mano 
no ha vuelto mi mejil la a acariciar. 

Al más tenue rumor, al leve roblo 
de un vñ jo cor t ina je estremecido, 
mi corazón -«• pa ra «le repente . . 

Sueño rjue en t ra r «le nuevo la veré, 
el índice en e' labio sonriente. 
Silenciosa. !o mi-mo «|lie se fué . 

V 

AI sentirme tan solo en el seguro 
refugio de mi ah'oba. sin asombro 
miro pasar , con la guadaña al hombro, 
l i sombra de la muerte sobre el muro. 

^antí i - recuerdos de la amada ausente 
pueblan las «<d edades de mi casa. 
No la miran los fijos cuando pasa, 
pero mi tr is te eornz«'»n la siente. 
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Y a! borrarse el recuerdo todo ce-a. 
No late el i 'orii»iii; In sombra p e s a . . . 
t Vleste lux ijue en mi inter ior percibo, 

vago p e r f u m e que en el a lma advierto 
; queréis quizá* resuci tar un muer to , 
porque yo no soy uias que un muer to vivo! 

VI 

Alguien le d i jo ai corazón --- ¡Desp ie r t a ! 
En el viejo reló tiembla la bora, 
y \ a cansada de esperar te Hora 
la blam a sombra de la amada mucrla . 

A la <>id<>, «II voz débil e incierta 
que abra-; los o jos al recuerdo implora, 
antes «pie su p r imer l lanto la au ro ra 
sobre ¡a t ierra adormecida vierta. 

Aún te e -pera su autor. ¡1.a blanca mano 
• pie all-ó tu revuelta cabellera 
te in inda aromas de un abri l l e j a n o . . . 

¡Abre lo- ojos a ese amor r isueño! -
¡Oh, Su l ! maldito sol de Pr imavera 
¿ p o r qué dis ipas tan divino ensueño? 

V i l 

Sobre un mar de recuerdos se levanta. 
E n t r e las claridades de la veste 
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surge su rostro, como M tie una santa, 
nimbado de una luz u h r a celeste. 

Silenciosa se acerca hasta mi lecho, 
«lavando en mis insomnios sus miradas, 
y con la mano me señala el pecho 
atravesado por las siete espadas. 

N'o -(• lo que me dice. Si» diría 
«p'e es Dios el que me h a b l a . . . Y cuaildo el día 
mi realidad despierta, no* a pe reí lio. 

que e.stá húmeda de llanto la a l m o h a d a . . . 
¿ F u i yo llorando por la muerta amada 
o ella llorando por su amado vivo? 

VI I I 

Algo le dije al corazón . . "—Espera . 
La que cu tus brazos sucumbió de amores 
volverá a son reírte, entre las llores 
de ¡ina lejana y dulce primavera. 

Ha jo la luz de otra remota esl'eja, 
de un sol desconocido a los lulgoies, 
disiparán de nuevo tus dolores 
los h sos de tu amante compañera. - " 

l . i volveré a encontrar <n otra vida. 
;. ci tizaremos cu his noches bellas 
unidos de la mano, la avenida 
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pobluda de jü/Jiuufl» V de rosas, 
viendo re lampaguear a las estrellas 
u través de las ramas rumorosas. 

IX 

—¡Va a l legar!—insistente lo asegura 
el eeo de un misterio u mis o ídos; 
y — ; ^ ¡i Hegar! -mi corazón m u r m u r a 
•uspelidielido de goao sus latidos. 

A Uro los o jos, pero inula veo ; 
eti las t inieblas 111 uu rumor percibo . . 
¡ Siglos de expectación y de deseo 
en este ins taute de silencio vivo! 

Descorre las cor t inas de la sombra 
una mano de l u z . . . Alguien me n o m b r a . . . 
Claridades >u túnica d e s t e l l a . . . 

Aire de eternidad ini aliento asp i ra , 
y sonriendo tímida me mira 
eoo los o jo- p ro tundos de l.igeia. 

X 

Kn todos los crepúsculos te veo 
a rder ent re lo verde de las ramas, 
como uua roja imagen del deseo 
envuelta en una túnica de llama". 
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Te da el alba su rosea ves t idura ; 
y en los nía a-a f raga 11 tes y sonoros 
el meridiano vela tu f igu ra 
ron la imperial fulgenciu de sus oros. 

Y eu las noches serenas, sostenida 
entro coros do vírgenes y santas, 
en el cielo apareces como una 

l 'urísi ina, de azul toda vestida, 
coronada de estrellas, y a tus plantas , 
refulgente do luz, la media luna. 

XI 

La vida pa ra mí perdió su encanto. 
Fuó un eterno Calvario mi jo rnada , 
y es «pie mis ojos han llorado tanto 
que ^a no puede interesarles nada. 

Ketorno a mis obscuras soledad»--, 
j ' a j o el claro fu lgor de las estrellas 
crueé «un mi inqun tud t an ta - ciudades 
que no conservo ni memoria do ellas. 

A todo afecto humano imlifórente 
camino a solas entre tan ta gente, 
y en el arcano jmrvenir me p i e r d o . . . 

; A «pie luchar cuan «lo el amor :x> exi-íe ' 
¡Ya «pie morir «-on ella no supi.-te. 
amia a en ter rar te vivo en su rceticido! 



¡'OR TIE It RAS DE SOL 

Y DE SASO HE 

I 

buscando en la inquietud de los v ia jes 
c o n g e l o a este dolor que me domina, 
crucé ciudude-s y admiré pa i sa jes 
en un vuelo fuga/ , de golondrina. 

Y sus o jos obscuros y febri les 
s iempre a mi lado, contemplaron fieles 
til is nostalgias en los fe r rocar r i les 
y ,nis noches «le insomnio en los bóteles. 

S iempre en mis o jos con amor clavados, 
nie haU'aban «le o í ros mundo- ignorados, 
dando a las cosas su m e l a n c o l í a . . . 

La t i e r ra f u é como una tumba ab ie r ta 
y ¡cómo n o ! si el a lma la veía 
a t ravés do los o jo s de una muer ta . 

I I 

Kn f é r r ea s contracciones «le serpiente 
oiulula el tren por la campiña ve rde ; 
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cruza en nervioso t repidar un puente 
y en la sombra de un gran tune! s<. pierde. 

Surgí- a la gloria de la luz dorada 
de la tarde, silbando, entre el ramaje , 
y de nuevo se alegra la mirada 
eon la fresen belleza del paisaje. 

Kn un bosque f ragan te de n a r a n j a 
ehispean los cristales de una g r a n j a 
cuyo blancor ref lé jase en la r ía . . . * 

Se pierde nuestro sueño en la f l o r ó l a . . . 
—Klla, y una casita como ésta . . . 
¡ Bien poco era. Señor, lo «pie pedía! 

i l l 

F r ' - ' i i r i matutina del p a i s a j e . . . 
Vi rdore> temblorosos del rocío. . , 
A vecís bajo el túnel del r amaje 
brilla al sol la serpiente azul del río 

Hay olor de vendimia en los parrales. 
T'n silencio de paz duenne en la a l d e a . . . 
Sólo algún perro ladra en los umbrales 
del viejo hogar madrugador .pie humea. 

Kn la azul palidez de ¡a mañana 
cerrada para siempre la ventana 
de las nocturnas c i t a s . . . ¡Con j-u hojas 
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dosel la en rodadera le tej ía , 
y .-it pálido rostro sonreía 
enire un temblor de campanil las roja.»! 

IV 

Mientras la fuente >u caución moruna 
desgrana, y el a/.ni >u luz destella 
«obje el jardín, un rayo «le la luna 
la so tn bra d ibu jó de Aben-Hume va. 

Kntre el astral fu lgor de la a rmadura 
flotaban <obre >u perf i l estoico, 
tía ra pos de la regia vestidura 
como j i rones de su sueño heroico. 

— j Héroe! - le di je Xm iro a tan fué vano. 
Vino la muerte, cuando ya tendida 
a coger el laurel iba la mano. 

igual estrella nos brindó la suerte, 
loN-s sj un amor te ar rebató la vida 
también a mí otro amor me da la muerte. 

Y 

K! alba ciñe la> pr imeras rosas 
sobro el espejo «le la mar bruñido, 
y ag randa las pupi las ojerosas 
la expectación d® io desconocido. 
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El Sol «lis «pa el matinal eel a je , 
v los brazos se tienden doloridos 
ansiosos de acabar nnestni v ia je 
entre oíros brazos, el amor tendidos. 

¡ / .arpemos o t ra ve/.! Kn la l»orrosa 
tarde. s«' e>t'uina basta el lejano m o n t e . . . 
La playa se va a h u n d i r . . . Ahora ¡quién sabe 

en «pié i>la «lesierta y fabulosa, 
sus ojos sondearán el horizonte 
esperando el ar r ibo de mi nave! 

VI 

Ahnrrut. 

Kn «I '!«* , u , l , , r t rampil la 
la mole seen lar tie la ABA/.aba. 
como en < I fomlo a /u! de una pupila 
su mori.sea silueta reeorlaba. 

Kn «•! áureo f luir del Mediodía, 
reel i nada en mi sew> su c abeza, 
hinehaba el pecho y la pupi la abría 
para a sp i r a r tu cálida belleza. 

v había beso* y eánt«eo> y risas 
en su boea. en mi boca y en tus b r i s a s . . . 
ras,'i el ensueño de la . J u v e n t u d . . . 
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Y, en! lit IKIO y sin fe, si neo tus olas 
en negra liaren, ron mi pena a .solas, 
igual que un muerto sobre un atau<!. 

VII 

Gran ruta. 
Majo e! sopor eanieuJar se enerva 
la (ralle tortuosa de misterio, 
donde amarilla y flácida la hierba 

-«mi» en un viejo cementerio. 

Kl so! c i e g a . . . Las puertas entornadas 
C- p« ran algo que vendrá seguro, 
abogando en el silencio sus pisadas 
y ai rastrando su sombra >obre el muro. 

La obscuridad de pobres interiores 
acuchillan de luz. los resplandores 
de familiares cobres, y en el fondo 

la vaga \ w i d e eluridad del h a r t o . . . 
íteina un silencio tan pesado y hondo 
como si todo se eiicont) as,, muerto. 

V I H 

El A ¡huit ín. 

Con pere/.a oriental ei¡ la colina 
ilounita ebrio «le -ol el Albania . 
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Torcida higuera su r a m a j e inclina 
«•litre ro jos tap ia les de utt j a r d í n . 

I*na acr i tud de f r u t a ya m a d u r a 
y podr ida , t rasciende del vergel, 
mient ras el f uego de la calei i tutu 
va esculpiendo las venus en la piel. 

El arco de una a ráb iga cis terna 
nos h u n d a el eco de su «gna in te rna 
que nunca doró el sol, y la f r e s c u r a 

de su sombra a n t i q u í s i m a . . . Y advier te 
la ca rne en su pesada ca len tura 
la f i ebre de la S ida y de la Muerte. 

IX 

(¡t'neralife. 

Ku las a r i s tas do las al tas cumbres 
la últ ima brasa «le la t a rde humea, 
l ' n silencio de paz due rme en la aldea 
que eleva en t re los huertos sus techumbres. 

Y al corazón aquieta una saudade 
de beat i tud, mient ras la sombra obscura 
con su mudo olea je de p a v u r a 
la soledad de un ajxisciito invade. 
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Entre un f r e . i o p e r f u m e de jazmines, 
nirt idor ;!>• cristal se eleva una 

voz, ipn» es romo la voz de lo; jardines , 

donde la luna su fu lgor d e s t e l l a . . . 
Y «•! ruiseñor y el rayo de la luna 
uie liK-ieioii sollozar pensando en l i l la! 

X 

i úrth-hti, 

Kn el sopor canicular dormita 
el alma ron sus épicas quimeras, 
ha jo los ano- , de la gran Mezquita 
eomo en un viejo bosque de palmeras. 

De pronto el basto ant iguo resucita 
ion pompas de orientales pr imaveras . 
Wesptnndcccn los muros, y pa lp i ta 
el aire en un desfile tie banderas 

Fulge b:^jo las niveas vestiduras 
el oro tie las f inas armaduras . . . 
Abro los ojos, pálido, y contemplo 

la faz tic un viejo Cristo ensangrentado 
símbolo de mi vida—abandonado 

en la medro-a obscuridad del templo. 
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XI 

Abajo la ciudad dormida q u e d a . . . 
Sobre el silencio de las calles solas 
i lota, cual pinteada polvareda, 
ta neblinosa luz de sus farolas. 

Sólo de vez en cuando la armonía 
de la nocturna beatitud p ro fana , 
el alerta lejano «leí vigía 
o el sonoro temblor «le la campana. 

¿Adón«lc vamos, alma / Allá en la cumbre 
d c s m c u r a d a cual tu propio anhelo 
encontrarás la misma iriecrlalumbre. . . 

Ks la hora ¡-anta «le s o ñ a r . . . D e t e n t e . . . 
I<as estrella.» te miran desde el < lelo 
con bis mismas miradas de la A u s e n t e . . . 

X I I 

Mit!ci/¡i(it < ni. 

Hice «le tanto orgullo una a rmadura 
y calada ba ta el fondo la visera 
et n.-c la tierra infat igable v dura 
para «¡uc nadie sollozar me viera. 
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Kníre la picho de mi gloria esclava 
pasó t r iunfa l mi juventud altiva, 
mientra-, sangrando el cora7/m, llevaba 
tod«i el cuerpo y el alma en en rite viva. 

Kn el a l ta r de su recuerdo inmolo 
las armas «pie me hiemron invencible; 
y siento la orgullosa pesadumbre 

y el soberbio dolor d«* «piolar solo 
c.iii un ^iií'ño «le amores imposible 
sobre el silem io helado de la cumbre. 

X I I I 

T oír tío. 

Vieja eiuda«l «le bierro, por tu « Í«do 
de n-fulgen les brillos «le metal, 
aun proye«'ta la sombra «le su vuelo 
> I águila bicéfala, imperial. 

Kn tus f r aguas se f o r j a n los aceros 
«jue esperan, ro jos «le inmortal ardor , 
las manos «le los bárbaros guerreros 
«pie ungirán al f u t u r o ¡ imperador . 

Algún oído cseindiará la fue r t e 
palabra, ven«•«>«!«>ra «le la Muerte, 
«pie late en tu silencio sepulcral. 
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Un sol de gloria fu lg i rá en el cielo, 
y el águila imperial detendrá el vuelo 
sobre la a g u j a de tu Catedral . 

X I V 

Hurgas. 

Turbando el eco de tu \ ieja plaza 
ron el estruendo del clarín sonoro, 
tú me viste par t i r , bordado en oio 
el t imbre de tu escudo en mi coraza. 

Oiste en el alba de un pagado muerto 
de tanta gloria, retemblar la t ierra, 
al ga lopar de mi corcel de guerra 
todo de sangre ha»ta los pies cubierto. 

V exclamaron llorosas tus villanas 
rcteno^ulo el r enda je :—No p r o d i g a s . . . 
I No oves doblar por ella la* campana.» ? 

Y a la lucha volví, callado y tuerte , 
a buscar en las lanzas enemigas 
el olvido glorioso de la Muerte. 

XV 

S alamo-tica. 
( u.inilo la sombra de tus venas fluye 
en la f ragancia musical del viento 
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crepuscular , huir hi vida siento 
pur los ojos , sin ver adunde huye. 

Y me encuentro perdido en las marañas 
obscuras de tus lóbregas callejas, 
entre los hilos de leyendas viejas, 
como en red de invisibles te larañas . 

Y apoyada la d ies t ra sobre el h ierro 
de la espada, nti alt iva f r e n t e agacho 
y me descubro ¡d ver pasa r mi e n t i e r r o . . . 

^ -;i N.nnbra de uu t umor de seda 
caiiuini. retorciéndome el mostacho, 
eonio el |)>m Félix que cantó Fspronceda. 
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i 

( <»| Ml 11 > ,t. 

La Quint:» «le las L á g r i m a s . . . La Fuen te 
di» los Amores, donde Inés de t ' a - t r o 
t ras los desnudos pies d«*j:»n<lo «1 ra-1ro 
tibio y p u r p ú r e o de su -angr«- iml ien te ; 

el eabello de oro suelto al viento, 
por sus f ieros verdugos perseguida, 
eoiitenieiido la herida y sin al iento, 
cerró los o jos y e a \ ó sin vida. 

me viú l lorar p o r t í . La luz moría 
en t re un temblor sonoro de campanas . 
Coímhra sus luminar ias encendía, 

y sonaban confusos y dis tantes 
melancólicos fados «le t r icanas 
y alegres gu i t a r radns de estudiantes . 

I I 

Contigo yo -ofié vagar . po r esta-
tuóle- ipic m<> recuerdan mi ( i ranaua , 
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ron su.» casas an t iguas y ^u-s cuestas 
y un airo de ciudad desenterrada. 

Acaso t ras alguna rel< sin 
«!••• esta noble mansión vieja v desierta, 
un poeta es tudiante lloró un día 
viendo ent re cirios a su novia muer ta . 

Y tú fuis te la amada hermosa y p u r a ; 
yo el poeta «píe vió tus palidece.-» 
entre blandones, por la re ja abier ta . 

pue- ( -ta inmensa pena me asegura 
ijtle yo hi sido j u n t a muchas vives 
poripie más de una ve/, te lloré muer ta . 

i l l 

,<>ii, sereno .M«uid»'?;«, «•»» 1l¿> «li-tab-s 
a I.i luz. «le la luna se re t ra ta 
I.i < rulad e«»n >11» luces nocturnales 
.-oh. e un ¡ondo «le álamos «le p l a t a ! 

; !.< <_r« ndaria corr iente «!•• poesía, 
«lí si en tu curso misterioso viste 
alguna faz más pálida y más tr is te 
y una pena más honda ipte la mía? 

Yo bu-co tu ribera sib-miosa 
para smiar «-on :-u V Í M Ó I I radiosa 
«n e.-ta.s « Jura.» no« !i« • e -Uvales 
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mient ras la luna, pál ida hi landera, 
ea ku rueca de p la ta hila l igera 
sus ensueños de luz en tus chopales. 

IV 

(Íl,'<tt tit' ( 'fl>>\>' ••>. 

Catal ina de At «y de, po r la pena 
do tu amante inmortal , por su agonía 
¡oye mi voz (pie t rémula r o n -na 
y at iende el ruego de la pena mía ! 

Si en <1 etéreo azul tu hermana vi-te, 
os hizo hermanas un amor tan fuer te , 
dile que vivo t an obscuro y t r is te 
que mi vida no es vida, sino muerte . 

Si e.s verdad que hay y 11 Cielo y hay un Dios, 
i r de rodillas a rogar las dos. 
¡ po r la amargura que sentí al perder la . 

po r todas las t r is tezas que suf r í , 
que tan p ron to de aquí me lleve a verla, 
cuan pronto a ella se llevó de mí! 

V 

l / i - o j o - del erepú-eülo de e- t io 
ha jo las duras e; j a s do ta p m n t - . 
r e f l e j aban l is bra.ui - d-l Ponien te 
pobre el e«»p»\jo de cristal del río. 
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Rumor de las campanas vesperales 
hizo temblar tie conmoción el «gtia, 
y avanzó lentamente la p i r agua 
entre sangr ientos bancos He corales. 

Apagaba sus fuegos «•! p a i s a j e . . . 
Y o. tembloroso, mus i tó :—¿Me amas?—-
Y hasta la a.-tral b lancura tie tu t r a j e 

ruborizóle repent inamenle , 
«omo si te envolvieran en sus l lamas 
las ««losas pup i l a s del Poniente . 

V I 

Lisbon. 

Kra un >ueño «le pla ta la bahía 
al rielar espumoso «le la luna, 
\ en su fon«l«» Lisboa s«' veía 
como encantada b a j o una laguna. 

Desgarraba el silen«Ío la s irena 
de mi v a p o r . Kn el a i re se asp i raba 
eonut el p e r f u m e «le una vieja pena 
en la voz «le algún f ado . Yo soñaba 

apovndo en la bordn. c«»nteinplando 
el íieivor i|e bis " las . «olí la pálida 
dub e silueta de la Ausente, cuando 
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vi las e s t M l a s pa lp i t a r t ranqui las 
sobyp las aguas, y sentí la pálida 
sensación del mirar de sus pupilas. 

V i l 

I fa^ta la soledad de mi aposento 
ba jo el misterio di» un loar de p la ta , 
entre aromas de rosas, f inge el viento 
el rumor de una triste serenata. 

¡Gui tar ra portuguesa, más doliente 
(Míe las gui tar ras de mi Andalucía, 
entre tus cuerdas sollozar se siente 
como un recuerdo de la pena mía! 

Fados que hablan del mar. de marineros 
oue en vano esperan sus enamoradas 
a hi luz de los pálidos luceros. 

no sé qué inuunso amor os aipierella. 
une no puedo escuchar vuestra* tonad 
sin recordaría y sin l lorar por ella! 

V I I I 

He la larde a los últimos fulgores 
cansado y triste a la ciudad volvía 
de de j a r el recuerdo de unas flore i 
sobre la tumba de Manuel (.'ardía. 
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La historia «l«*i suicida enumoradoe 
<!«»• tuvo el noble y generoso empeño, 
«le antes de ver su ensueño disipado 
morir en holocausto de su ensueño, 

l lenaba el corazón de una secreta 
y honda p e n a . . . La úl t ima violeta 
de ta t a rde empezaba a desho ja r le . . . 

Maldije h> cobarde de mi sue r t e . . . 
¡ (Miar la vida y desear la muel le 
y ii" tener valor para matar-»*! 

IX 

La nave va a z a r p a r . Sobre la borda 
contemplando el adi»»s de lo- pañuelos, 
siento una p«'iia int ran-igeiite y sorda 
«I Ue no ntimiíe e-pe ra lizas ni cotí-Helos. 

La le jana ciudad se d i fumina 
en el oro sangrante «1**1 Poniente, 
y ciilr»? el eieh> y el mar , sigo inconsciente 
el vuelo audaz «le algún ave marina . 

La luz cierne fugaces claridades, 
y la nave es un ave sorprendida 
ent re el azul de dos eternblades. 

Kl m a r me invita abriéndose a mis p i e s . . . 
¡No me detiene el ansia «le la vida 
sino el temor a !*"> (pie habrá después! 
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La luz c repuscula r propic ia era 
p a r a desen te r ra r viejos amores, 
oyendo g o r j e a r ios ruiseñores 
• n la f r e scura de la Pr imavera . 

De ella impregnada la í lore-ta ve u le 
p e r f u m a b a de paz mi pensamiento 
< on ese olor de rosas que si> pierde 
en la azulina suavidad del viento. 

En la f r aganc i a azul de su mi rada 
toda su pobre alma p e r f u m a d a , 
mu dieron las violetas o j e r o s a s . . . 

Así su vida entera me en t regaron 
las obscuras pupi las vidriosas 
«pie al beso de la Muer le se c e r r a r o n ! 

I I 

Es la existencia pa ra mí un recuerdo, 
laberinto de pena y de poesía, 
donde como un sonámbulo me p ierdo 
ciego de luz y sordo de armonía . 
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Solo, mi propia soledad me e s p a n t a ; 
cantando voy y nii canción la nombra . . . 
Soy como un niño que de noche can ta 
para espanta r los miedos tic !n sombra. 

Como un hidalgo místico del Greco, 
an te el ensueño y la quimera heroico 
y en la mezquina realidad cobarde. 

Y pasaré en la vida como un eco 
de f lauta , por el cjnnpo melancólico 
ba jo la paz dorada de la tarde. 

I I I 

Ku la paz de este bosque taci turno 
un obscuro pavor la noche exhala, 
v nos roza el presagio, como el ala 
agorera de un p á j a r o nocturno. 

Danzan, cual fuegos fa tuos , los destellos 
del agua ent re el r ama je ensombrecido, 
y de los lobos el le jano aullido 
eriza do pavor nuestros cabellos. 

l.a luz de algún hogar rutila clara, 
como remota estrella p r o t e c t o r a . . . 
¡Si aún F.lla, j un to al fuego me espera ra 

perf i l «le castellana de l«->endn 
logando a Dios por lo* «¡no en «>KUI hora 
caminan solos por las negras s«>n«la*! 
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TV 

Ya cayendo la lluvia cenicienta, 
v la c iudad nos dá i» sensación 
"—bajo la mancha gr i s de la tormenta 
de un capr icho de (Joya hecho al carbón. 

Tiemb'a de f r ío el alma del p a i s a j e ; 
de una c a m p a n a se deshace el sóti, 
v un p á j a r o se e s p o n j a su p l u m a j e 
5 n los hierros mojados del balcón. 

Vaga en la estancia el humo de mi a l ien to ; 
llora la lluvia lenta en los cristales 
v se deshoja el úl t imo rosal. 

mientras mi d»do va t razando 'etilo 
ile su nombre borrosas iniciales 
cu Ims tu rb ias t r is tezas del cr is tal . 

V 

Kioto1 ñando el c á - l a l de las ventanas 
-ir-uto la lluvia bmta descendí r 
••obre las viejas calles provincianas 
humedeciendo el gr is a tardecer . 

Kl aire pega joso tiene un f r í o 
v agrio sabor a hierro y a h u m e d a d . . . 
•Todo el plonr:'.» peso de n bast ió 
desploma «' I ' lelo ••obie la Ciudad! 

— w — 



1 A J E S E N T 1 M E N T A L 

Paree® que las r asas deslucidas 
se j u n t a n v *e opr imen a t e r i d a s . . . 
La lluvia sobre el t r is te camposanto, 

f i l t rándose en los nicho- entreabier tos , 
¡qué turb ia v vaga sensación de l lanto 
ilará a las cuencas de tos ojos muer tos ! 

V I 

i orno una e spon ja el alma del pa i sa j e 
absorbe todo el g r i s crepuscular , 
y mm-1 «I \ ¡ r i . to ensaya cu t re el r a m a j e 
'.is eon11 ':c< iones de] le jano mar. 

Lts r á f agas de lluvia cu lo ; cr is tales 
>e estrellan, golpeando e«>n f u r o r , 
y un re lámpago p in ta en los umbrales 
desenterrada imagen de mi amor . 

Sobre el inmaterial blancor del cuello 
flota la tempestad de su eebcl 'o 
fosforescente en el turbión obscuro. 

Hura h> «pie un ligero pa rpadeo . . 
Abro loa ojos , y tan sólo veo 
el temblor de mi .sombra sobre el muro. 
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VII 

Llora In lluvia lenta en los cristales, 
y el p a i s a j e s.* \ e «ont'u-o v vago 
a t ravés de los grises otoñales, 
romo «•" el fonilo trémulo «le un lugo. 

Yo sueño e«»n la t ierra «pie me «-pera 
p a r a dormir , e«»n la últ ima fragarn-ia 
de una desenterrada Pr imavera 
«,ue «la art unas «le ro»as a mi estancia. 

Hee«)giinientos del «l.dor, dispersos 
ar rul los «le palomas, viejos versos 
ron dulzuras «le miel ¿«lúnde h a b é i s ido 7 

¡Alma, regresa a tu silencio, y p i e n s a ! . . . 
¡I,;» pena «le p««rderla es más intensa 
.\ue el orgullo «le haberla poseído! 

V I I I 

Kneanto fugi t ivo «le la l iora. . • 
Mamara.l;:s de sol ent re los pino- . . 

le sangre «pie la ta rde b«»r: 
sobre « I polvo y la paz de lo- c.nmm 

Ktnpafiando la atni.V.icra sen t í a 
el húmedo p«M'lume d« l paisa j»', 

— P8 — 
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y « I go 'pea r del hacha que resuena 
cual quej ido ijc muerte cutre el r amaje . 

- ; Si tienes uu amor, po r él, buen hombre, 
al ionio el supl icar ile este poeta 
muerto a la vida en plena j uven tud ! 

Y de e-e 1 Tuneo en que grabé >u imnibre, 
ya que tu hacha ni el amor respeta, 
,-ieria la; tabla-- para mi a t aúd ! 

— 6 9 — 



— ORACIONES 

I 

Sobre la t i e r ra una visión t an p u r a 
i,o eoti t empló j a m á s p u p i l a h u m a n a . . . 
KM la única esperanza del mana na 
y e te rna como el t iempo es su hermosura . 

Sueño que en nues t ros p á r p a d o s p e r d u r a , 
recuerdo acaso de o t r a edad k j a n a . . . 
El la es al p a r esposa, madre , h e r m a n a . . . 
¡ todo lo que es car iño y es t e r n u r a ! 

C r u z a p o r los tumultous de la vida, 
el índice en lo-» labio-, sonr ientes , 
imponiendo silencio a la- pasione- . . 

Al verla aparece r todo se olvida, 
v f lorece en los labios inconscientes 
la f lo r de las p r imera s orac iones! 

I I 

A ú n vive en su pr is ión el a lma una 
del recuerdo inmorta l de tus amores. 
Kres tú pura mí lo que esas l lores 
one aun muer t a s nos p e r f u m a n toda 
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Herido de mortal melancolía 
\ivo, <¡ii e spera r t iempos mejores, 
a solas ocultando luis doloii— 
,v esperando (pie acabe esta agonía. 

Aún vives en mi tr is te pensamiento 
calmando eon Ui voz mis honda» penas 
v dando al g ima t regua a mi toruioulo. 

V vas a mi existencia tan unida 
(pie te siento cor rer ent re mis venas 
como la sangre de mi propia vida! 

I I I 

La Luna en el j a rd ín está encantada . . 
Kl hilo de la fuen te es un d iamante 
(pie x ' para en los aires un instante 
pa ra a romar de luz a la enramada. 

Voz de r eve l ac ión . . . Kn la callada 
sidedad de la noche alucinante 
le»o blancor de túnica f lo tan te 
estremece la senda enarenada . 

¡ Ks ella, es e l la ! . . . Avanza silenciosa 
con MI t r a j e de sueño, atravesado 
el pecho, como una I M o r o s a . . . 

Se desliza a mi lado como una 
sombra de luz, y muere en el callado 
misterio tembloroso de la Luna. 
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IV 

IjA paz del triste corazón se aleja 
y on la inconsciencia del vivir me p í e n l o . . . 
Kt egoismo humano n<» me deja 
ni aun a solas vivir eon tu recuerdo! 

¡Hennneiar a las glorias de e- te mundo! 
I*na easa en el eampo. y el olvido 
de todo, menos de o t e amor protumio 
Mue aun ruando muerto está no le lie perdido. 

•No te lie perdido, lio! p«>» 1,1 v , , ° 
Cuando se queda i iwmine mi deseo 
ron tu recuerdo v eon la nor lie a solar, 

s u f i r sol.re mis hondas tempest soles, 
coin o Cristo en el mar de Tibern.des 
serenando el tumulto de las olas. 

» 

V 

Avanzas po r las hondas tempestades 
p a r a llegar a mis riberas solas 
cual Cristo sobre el mar de ibenades 
serenando el tumulto de las olas. 

Luminosa a mi encuentro te adelantas 
pa ra curar mi corazón e n f e r m o . . . 

— T 2 — 



V 1 A J E s E iY T l Af E X 7 ^ / -

B a j o el breve milagro de tus l l a n t a s 
florecen Ins arenas de mi yermo. 

¿De dónde surges, d i? ¿ Aeiivi vienes 
de una santa mudad desconocida I 
( 'on mi divino gesto me detienes 

v al eco de tu voz todo se c a l m a . . . 
¡ Tanta bondad no viene de la Vida 
«ino del lo de tu propia a l m a ! 

VI 

Fantasma que entristeces mis cantares , 
\ o no sé si me buscas o te sigo, 
mas lo mismo en la t ierra que en los mares 
donde íj'iiera (pie voy vienes conmigo. 

Solo me oyen bablar . Dicen las gentes : 
-¡ Fs tá l oco ! - y temblando de p a v u r a 

se a le jan de mi lado, o sonrientes 
se burlan sin piedad de mi locura. 

¡ Fn los feVroearriles contemplando 
los pa isa jes pasar , o en la celeste 
soledad «le los mares, conversando 

voy s iempre con tu sombra, y ya dormido, 
s iempre mi cornjum aún te habla «le este 
amor que ni el sueño encuentra olvido! 
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VII 

Y o tuve alguna vez, mus no sé cuándo 
ni dóuile, una casita, y nua amada 
«pie ante la Madre de Jesús rezando 
esperaba cu la noche mi llegada. 

Keeuerdo a p e n a s . . . En la «asa había 
perfumes de violetas y canciones, 
juventud, y cariño y alegría, 
¡y entraba mucho so! por los ba lcones ! . . . 

Abrí los ojos, y me hallé despierto 
sin amores ni bogar, solo y perdido 
en la inmensa planicie del desierto. 

V al despertar , me d i je suspi rando: 
-••¿ Fué todo realidad o todo ha sido 
una ilusión tpic me l o r j é soñando 7 

V I I I 

f o n un gesto de olímpica escultura 
cruzas por las tinieblas de mi vida, 
soberbia de silencio y de blancura, 
recta de paz. y de pudor vestida. 

Mostrando con orgullo tu belleza 
llegas a mi dolor, altiva y fuer te . 

— 7 4 — 
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pues sabes que de f i ende tu pureza 
In in visible g u a d a ñ a do la Muer te . 

De tu tún ica as t ra l la l ínea g r i ega 
no p e r t u r b a la humana sacudida , 
ni enciende tu s mej i l las el Deseo. 

Y hay en tu s o jos la t r i s teza ciega 
de esos desnudos mármoles sin vida 
«pie eU-todiiiU la p a z de un Mausoleo. 

I X 

De la l á m p a r a el t r émulo r e f l e j o 
p royec taba en el m u r o mi s i lueta , 
v evocaba tu imagen en la quie ta 
Miperfieie encan tada del e spe jo . 

Vino una sombra a acar ic ia r mi f r e n t e . . . 
Recuerdo de una mano que t emblando 
estreché, no sé dónde ni sé c u á n d o . . . 
Tal vez el alma de t u mano ausente . 

Me acarició un f r e sco r de P r imave ra , 
como si me en vid viesen las sombrías 
f r aganc i a s de tu negra cabellera . . 

Y cerré las pupi la» pa ra verte 
en la barqui l la de las Tres Mar ía-
l legar ha- la mi a tuor dr-d.* la Muerte. 
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X 

Ln un silencio «1** inquietud to espero, 
porque sé quo vendrás, aunque no sé 
cómo batirás de venir, ni en qué sendero 
en este instante temblará tu pie. 

Kstás muy tejos, pero el alma mía 
de tal modo te sabe adivinar, 
que ent re un eoro de Santas te bailaría 
a ojos cerrados y sin cavilar. 

Nunca le be vuelto a ver, pero pre»icu!o 
in el aire el pe r fume de tu aliento, 
v en el ciclo ta biz de tu mirar, 

pue» >é que cíe- mi eterna Prometida, 
v en la Muerte lo mi-tuo que en la \ ida 
me esperas coronada de azahar. 

X I 

Llegas a mí fantást ica y derecha 
a través do las sombras, como una 
visión inmaterial , vestida y hecha 
con la plata más pura de la Luna. 

Vierte una primavera en el ambiente 
tu aliento misterioso si r e s p i r a s . . . 
Tus p¡< s avanzan armoniosamente 
como a compás de melodiosas liras. 

— 7« -
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—¿Cuándo acabará el mar en que me a h o g o f — 
Curvado <an to el Misterio te i n t e r r o g o . . . 
S" desprenden -in ruido tu.-» cabellos 

i un nimbo lie plata por tu ta/.. . . 
Se ¡¡bi'i n tus labio-, y -e escapa de eílu-
una palabra .-olamente: - ¡ l ' a z ! 

M i 

Dcnlro del a taúd ¡pie avaro eneierra 
!a única amada «le mi corazón, 
i|UÍero que me trasladen n mi tierra 
a enter rarme en su viejo panteón. 

Donde reine la sombra más callada 
un sepnVro de mármol : sobre él 
una cruz, y a la cruz entrelazarla 
una f11-< a corona de lam el. 

Y e-te epi ta t io . en oro e i reelado: 
'"Si aquí llegas via jero extraviado 

la 11< rna gloria del Amor adviette. 
La Mi¡.-r1:* a los a l ian tes separó, 
p. 10 el Am <r niá. t*n- r(c qu-» la Muerte. 
d-« nuevo para . -nmpre lo- uní". ' 
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